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I.as rcrlainacioiiea 
y(Orrespoinieti/-¡a >c 
¿irigíríij A l  Direc­
tor de l  P o r v e n i r  
A v tU » , fraiiras de 
porle, sin cuyo re- 
<]uisíto lio ic recilicii.

Sale los noiiiiiigo 
poi* la niariana.

Pueden hacerse sus- 
crivioiics de Turra de 
la Provincia por li­
branzas sobreOrreos 
<5 «ellos de franqueo.

IL rOIIIEilll MIS
SEM ANAUIO

PE m m i m  m it e iíl il e s , i i t e í u í u o e  i m u s i í i u L
«fe ea /e  ;icr/ó,f,>o ¿  13 r e n t e s  e l  t r i m e s t r e  p n m  h  

C a p i t a l  y  i o  f u e r a  ̂ f r a n c o  e l  p o r t e — L o s  m U n e r o s  s u e l t o s  s e  uchíÍch lí i  Ü CMorfos 
— S e  a d u n t e n n u u u e . o s  y  e o m a u i e n d o s  á  A m r s .  I v e u  y  3 p a r a  l o s  S r e s .  s u s c r i t o r e s '  
l o s  c u a l e s  t i e n e n  e l  d e r e c h o  d e  h a c e r  p u b l i c a r  , , r a l i s  u n o  v e z  a l  m e s  u n  a n u n c i ó  

q u e  H o e s c e d a d e  13 m e a s  d e  I m p r e s i ó n .  —  L o s  .4,j u n t a m i e n t o s  d e  l a  p r o v i n c i a  
s u s c r i t o r e s  .. t e n d r á n  d e r e c h o  ú  ¡a  i u s e r e l o n  p  a t u l l a  d e  t o s  a u u n e i o s ,  p i e  r e m l l a ó  
s o b r e  a s u n t o s  d e  s u  p r o p i o  i u t e r é s .  "  • e m i t a n

Avila i . o  de abril de 1853.

INTERESES MATERIALES-

Siguirido del mejor modo posible la po­
lémica entre el Diario rispuñnl, y la £’s* 
paita, con motivo Je la idea extemporánea 
y por demas inoporlima. tpie el D ia r io  ar­
rojó presciilaiido como .preferible ln direc­
ción del camino Je hierro desde Madrid á 
Jrun por Soria ó la nprobiida ya de 
1 «ffíit/ofirf, no podemos dejar de ocupar­
nos del segundo arlfculü de la l-spaña, asi 
por sus copiosas razones irrefoliihies, como 
por el fondo do convicción, que manincsla 
Es un deber de nuestro primer cmi>efio en 
osla cuestión; es un deber ademas de gra­
titud hacia el dislitigiiido cscrilur que tan 
avctilojadmente ha sabido iniinlener los de­
rechos del pais castellano; y es, en Un. im 
deber lanío mas grato, ciianlo que cree­
mos cumpliéndole, hacer el mayor servicio 
al deseo común, y ¡i la mas grave cuestión; 
en momentos harto críticos, cuestión 
no C8 hoy ya seguramente en ciianlo á la 
dirección en grande de la via del Norte; 
este es punto terminado; la dirección que 
ha de adoptarse en los puntos inlurmcdius; 
es el objeto do las Juilas especialmente en­
tre Madrid, y >alladoHd¡ mas el articulo

deque tratamos es ton rico de razonamien­
tos. y datos generales para hacer patente 
la indisputable preferencia del trazado; has­
ta en estas pajves de /a linea; y ha sabido 
confundir tan utilmente c] iuterés y los 
beiK'íiciüs dol trazado por .IcT/a. que. miii- 
que su objeto no haya sido espresamente 
tratar esla parto de la cuestión peiulicnte, 
ha venido á ponerla tan en claio. y tan 
fuera de disputa, que on términos geiK'ni- 
os no puedo aftadirse coso que numentaso 
a tuerza de sus argumentos. Poroso cree­
mos deber miostroel insertar el tan ini,.,-c- 
sanie arlículo del Sr. Echevarria; aunque ' 
sea posponiendo otros materiales, que te­
níamos dispuestos pata el presente númem 
seguros de que nuestros lectores nos aplau- 
cilrari cfite nioilí) <fo üijrur,

A conlinuacioii p,,es lo trascribimos 
cesando nosotros cu nuestras rell.-xioiies 
por el momento.

FERRO CARRIL DEL NORTE.

Políticamente considerado, lleva |„ulns 
y tan notables ventajas el trazado de Vaila- 
dolid al de Soria, que d no empeñarse en 
cerrar los ojosa la razón, no es posible des
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conocerías. El primero puefle atravesar, 
sin grandes rodeos, y sin llegar á las cíenlo 
veiiíle y cinco leguas que el Diario Espa­
ñol supone, cinco o seis capitales de pro­
vincia, ademas de Madrid, de las cuales, y 
y sobre e$lo llamamos la atención de nues­
tros lectores, tres son residencias de capí" 
tañías generales, dos cuentan audiencia, 
dos son ciudades arzobispales, y olías dos 
son cabezas de obispado ; tre^ son centros 
de grandes distritos de obras públicas, y 
upa en fin, lienedenlro de sus muros uni­

versidad, y es por consiguiente cabeza de 
una de las grandes divisiones territoriales 
de instrucción pública.

¿Y qué sucede en la segunda dirección 
por Soria? Que en todo el trayecto que 
propone el periódico mencionado, y que 
abraza no 85, sino 100 ó mas leguas, no 
solo no atraviesa capital alguna de capila. 
nia general, de distrito judicial, ni cclesilts. 
tico, ni de obras públicas, ni uni\erBÍlario, 
sino que iii siquiera cruza en toda su larga 
estension, y parece imposible creerlo, uii 
puebloque llegue á 0,000 almas.'.'! Bajo 
este punto de vista, pues, se nos iiguru aU 
tamcjile ridículo establecer ninguna clase 
de comparación. Una linea que desde e| 
centro dé la  península liusla una de s-jg 
rronleras, en la dirección mas larga y en 
undesaiTulio de lOUú mas leguas, no pasa 
por una dudad que cuente una pobiacioti 
tan escusa, está juzgada cuando se quiere 
]ioiiev1ii en competencia coala de Valludolid

F O L L E T I N .

1.a T o r l i i l ia  il<> iiiin  a ltlca .
S E (U  .\U A .

S r  Cura. \ o  se liabvú olvidado, (io 
Itciiiacha que «j u m Ió cii  cI uso do In | a- 
labra para ruiiluiuar, dk-iciido lus nuticiae 
«]m- por la ciudad corrían.

Jlcinacliii. !V» por cierto. F.I princi­
pal asnillo que sostrnia los curriilus y 
cimversBcioii du los curiosos, ern el del 
fcrru.carril: Lus p  uciados de íutclig;eiilcs

á no ser que los caminos de hierro se eje­
cuten para entretenimiento y solaz de los 
pájaros que vuelan sobre ellos.

Pero todavía resalla mas ía importancia 
relativa dol trazada por Valladolid, cuando 
se tienen en cuenta, no solo los puntos que 
cruza, sino los que sirve desde luego y ser­
virá aun mas adelante á uno y otro ladode 
la línea. Salamanca y Zamora ta parte alta 
6 N orte de Portugal, León y toda Galicia. 
Asturias y Santander, las provincias \üS - 
congadiis, y acaso basta Logroño y Navar­
ra; en una palabra, la cuarta parle y mas 
do la península, tendrá desde luego, y 
continuará teniendo siempre, como cabeza 
de sus comunicaciones desde la córte, á la 
línea de que tratamos.

Con la de Soria, .solo esta provincia, Lo­
groño y Navarra, puede decirse que serian 
las servidas, porque aun cuando se llevára 
á cabo su constriiccloo, Aragón y Cataliiña 
quese sacan sin razón á plaza, solo podrían 
aprovechar de ella unas 10 leguas, y lo 
que es rna^ notable, para nad.i les sirviria 
en adelanto esto iíuea, pues debemos creer 
que mas tarde ó mas temprano Z ;r.tgi)za 
y Barcelona tendrán un ferro-carril direc­
to dC'de la córte sin necesidad de atravesar 
por Soria.

Pero hay mas. y es que, construido el 
camino de iiierru por Soria, no por eso de­
jaría do ser absolutamente necesario el de 
Valladolid, y dudamos que la recíproca se 
^erilique. 1.a razón es clara; poniue de otro

ascjpiraii, ijiiu él basta para liaevr el b icu ' 
cstiir y fcliciilad de la pruvincia; pero 
el lid l l ü l i f h c j  que cumu ustudcs saijuii 
es ganadero en pueblo que eueiita mu* 
d ios  propios y valilios, renegaba dul tal 
caiuíno, euiisidrriiiiilute nada menos que 
rnínoHu; de niodo que liasla en esto se ve 
coiilirinudo lo de t o t  h o m i n e s ^  l o l  s a t '  
t f i i l i w ,  que nos decía mi i l e c lu rd c  Sala* 
menea.

JUiiestro. ¿ V V*. que upína do cstOj 
lio itemaclio?

Jlanacha. ¿Q ue quiere V, qncdígaj
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modo Caslüla. Galicia y todo el Noroeste y 
Norte de la península quedarían sin comu­
nicaciones. Esta es una prueba, sino hubiera 
otras mil, ilc las inmensas ventajas de la 
preferencia del trazado de la izquierda so­
bre el de la derecha.

Veamos ahora la importancia agrícola é 
industrial de una y otra linea. El trazado 
de Yailadolid cruza, como es sabido, las 
provincias mas productoras de cereales, las 
cuales abastecen de este artículo de pri­
mera necesidad, no solo toda nuestra costa 
del Mediterráneo, sino también las Anti­
llas, pudieudo surtir con ventaja, una vez 
construido el ferio-carril, algunos de los 
mercados estranjeros, porque asi la cali­
dad, como la abundancia y baratura de 
aquellas producciones, les colocan en bue­
nos condiciones de competencia; circuns­
tancias que no reúnen ni pueden reunir las 
de la línea de Soria. Lo mismo sucede con 
otros muchos frutos que seria largo y 
enojoso enumerar. l..a vasta superficie, el 
variado clima que ofrecen Avila, Salaman­
ca, Zamora, Yailadolid, l’aloiK'ia, Burgos, 
León, Galicia, Asturias, Santander, y las 
Provincias Vascongadas, bien pueden lu­
char bajo este nsjiecto con la zona estre­
chísima, y solo productiva en determinados 
puntos, de la linea de Soria. Solo las ma­
deras de los famosos pinares de Soria, son 
las que suministran aigiina defensa ü los 
partidarios de esta dirección, pero tampoco 
carece la de la izquierda, en las Navas y

S r Mac siró ,?  que soy vioj» y por In taii. 
to inrré>lulii y «iminle de lo pusilivo: 
(( Q hc e l tiempo Jios ¡o tliráj y  con el 
tiempo lo verem os . »

jlnaclclo . Alioro ine acuerdo,. .  ¿ l i a  
>istu el S r. .Mui'slro. por casualidad, los 
rótulos de lu.s tioiubres de lus calles de 
la ciudad? Porque le aupoiigo á V. voz y 
Totn, en esta iiiatcna.

Uliiestro- •lustnmrntc los he uiírado 
con ateiu-lon; y nada mas á propósito paia 
reír y rabiar, que oliservar tan raros ca, 
r«ctc‘res y tan ridicula urloj'rafia.

otros puntos, de! mismo material de cons­
trucción. abundante y de csceleiites cuali­
dades. Finalmente, los productos agrí­
colas, cuyo trasporte sirve desde luego, y 
p.ira siempre el, trozado de Yailadolid, 
son inmensos, cuando e! otro solo podría 
se rv irá  menor cantidad, y por tiempo li­
m itado, puesto que yo hemos visto que 
Aragón y Cataluña no pueden subordinureo 
á este trazado.

Bajo el aspecto industrial, tampoco pue­
de temer el paralelo la dirección do Valla- 
dolid. Con solo tener presente el territorio 
á que sirvo y las grandes Capitales que 
atraviesa y deja acorta distancia, con solo 
formar una lista de lus fábricas de harina, 
paños, lienzos, papel, y otros muchos artí­
culos. se verá si puede competir con ella 
la estrecha zona del trazado de Soria. Ade­
mas las provincias de Asturias, Saritumler, 
Vizcaya y Guipúzcoa, tienen ramos impor­
tantes como el de hierro, pesca, cria y cebo 
de ganado, en cuyas industrias tienen dere­
cho á rediimar la antigüedad y el primer 
lugar por el valor de sus productos.
• F ito sobretodo, observemos e! motivo 
de todas clases (pie presenta la línea de 
Valladnlid, y veamos como se satisface, no 
con palabras sino con hechos. Las capitales 
del trazado castellano, son todas ceñiros de 
mutipiicad.is comunicaciones, y demues­
tran que lo son por las carreteras (jue ellas 
mismas en parte han cmislniido, al paso 
que los pueblos del trazado de la provincia

C i r u j a n o .  Cuandu ha leído aljjnnos 
cu los días <|uc fuy al im-rcado, he dicho 
para mi, qiiitm tal escribe puco licite que 
olvidar en rali{>;ra(¡a.

S r .  C u r o  ¿ Y  saben ustedes, seño, 
rea, ipie ese mal tiene mas trusecmleiieia 
que parece?  El via|j;<>ro que tul itiire^ 
debe funiiar idea biea triste de la 
cultura de una capital de provincia, que 
pone á la g;eneral tibservaeiun tales mués, 
tras de ignuraiieia, aiiiii|ue mas bien de 
duscuiJu. E l  uso de espejuelos escritos
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de Soria, carecen p<ír completo cíe esta 
circiuistaiicla.

Avila, que es una de las provincias q'tc 
mas han consagrad > en estos iiliimos años 
á las obras públicas, os centro de nnacslro- 
|ia (le cinco ó seis carreteras: \'allado!i(i es 
otro punto de encuentro de notables comu­
nicaciones por carreteras y canales: üiirgos 
se halla en el mismo caso, y Vitoria sirvo 
de centro nada menos (pie á siete caminos 
real(!s construidos á espensas de aquella 
provincia. No pueden decir otio íiinto los 
liueblos, 6 por mejor decir, las aleteas que 
atraviesa en toda su línea de ciento y mas 
leguas, el trayecto ilol/>/a>vo IHnpañoĴ  (pie 
apenas cuentan un {umiiio vecinal siquiera.

i  al llegar a este punto, nos ocurre una 
Observación que no suelen tener muy pre­
sente, y que debieran lenei la, los (¡ue dp 
compt'tencias de esta clase se ocupan y ha­
blan de las necesidades de jos pueblos. 1.a 
necesidoii de las comuniciu iones, se prueba 
casi siempre pti lo.s países algo civiliziidov, 
por la asistencia de onleriores coimiiiica- 
dones. ¿Por qmt tiene Avi];) cinco curreto- 
ras cosleailas casi con sus fondos; por (pid 
tiene Vülladolid otras lariius y un canal de 
navegación; pivr (pié tíurgos'cuenla tantos 
tammos y á Vitoria le siunnle lo mismo ? 
¿Por (pie? Porque ha liabiiio en chas mo, 
umiciilo, trasportes reales y (‘lectivos, y 
no soiu pi oyeclos y esperanzas como en 
oirás parles. ¿Y  por qué üiiailiilajara v las 
ohieas por dond<>'pasa el trazado que ¡irq- 
porie el Diario hspaiiol, no tieiien apenas 
cmmnos vecinales, y cuando mas cuentan 
aiguna de las carreteras geiuírales del Es-

aconsejuria yo, como económicos y 
p e n i i a i i c i l i c s .

Muestro. Cabalmente eso iiiismo lio. 
ne dispuesto su A j uutauiienlo liacc mq. 
dios días.

^naclc to . ¿ Y  porqué DO se realiza?
Slaeslro. Eso vs lo i|ue yo i)u sé.
liemnvlia. Sobre que me lo barnmio; 

y üij'éiilo cu iiu cuento. UesoUió uu Ca. 
pilan (Jcncral, joven, tan Iniccarrou como 
exacto en clciimpliiniculo de ladiscipILua 
iiiihlar, hacer una visita y iTcouociiuicnto 
á uua de Us plazas de armas d« Su distrito

lado? í.n respuesta es bien sencilla: nues­
tro.» lectores la habrán ya dado.

 ̂ En esto precisamente se íuiulu un prin­
cipio reconocido por todo.s los ingenieros 
economistas que de estas materias han tra­
tado, el cual enseña que no solamente no 
se deben, sino que ni se pueden tampoco 
contrariar ó variar las corrientes de tras­
portes ya establecidas.

\  estos sistemas de comunicaciones, no 
en piuyeclü, si no ya construidas, que 
cueiilaii las ciudades por donde atraviesa 
d  IrnZiulo de Aailadolid, pueden peí l'ec- 
cioujirse mucho mas naluralmen.le y mejor 
que lo que se pueden imaginar para el de 
la provincia de Soria, D i| pripipio se tlcs- 
prciideráfi los rutn.iles á Suhmumca, Portu­
gal, I.eon, Galicia, Asturias, Sanliindcr, y 
hasta Logroño, Pamplona y canal de Ara­
gón, ('omp!(ílando, U;on esliidiado, todo el 
sistema de fcrro-rarrÜos de la parle occi­
dental y Norte (lo Eipafia, poniendo en eo- 
nnmicacioii el Pupro en su parte navegable 
y el üccéütio raiilábrico por lres ó cuatro 
puntos con la córte, y ulilizaiido ademas la 
navegación del Ehro casi lo mismo que el 
trazado por la provincia de Soria. De este 
no se despicmle apenas lamal alguno de 
impoi tanciu, poniue ya hemos demostrado 
que todo i uiinlo se diga ics¡ celo á .\ragon 
y Cataluña uo tiene apiicacion, ponpKí 
pías lemprano, ó mas taido, y aun cuando 
se ejeculiisc el camino por Soria, se Ivu de 
construir la ‘inca directa á Zaragoza y 
parce'oim para la cual solo podría aprove­
charse un pequeño trozo entro psla c(írle 
y Guadalajara.

y a! cfí'elii, ixvlii-jú ol día (Jg su arribo al 
éoiiiamianto de la iiiisuiaj mas, eoiiiu al a- 
proxiiiiar.se ailvirttcse cuta l()ula vxlrau(.‘< 
t a  vonio eut'adi), uo sC bacian en la jilaza 
los Inmores debidos i  su claso con sálvaS 
de arliltería, ni culrar con su escolla por 
la ¡iiiivrla de la ciudadj duiidv; espera!)» a* 
(|(id súbdiio alquil saludo de su qefe, va 
(jiie la corlcsau/a uo osló reñ¡ila c«(» la au< 
luridail le dijo este co» tanta ^Uivez como 
amoítazaiiiieiito, ¿ S r .  CüiiiauJanlc, po r .  
que n« se han IhvcIio las salvos de orde. 
uai.^a?... -Mi {'«iicral, le ci^ntestp en es-
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NaJa (Hrí’mog resppcto dcl movimiento 
de viajeros. Prescindiendo do! que va unido 
é los trasportes de mercaderías, prescin­
diendo del que han de producir ins grandes 
ciudades de la línea, iiifinilamcnle mayor 
que el que puedan propocionar los princi­
pales pueblos de la segunda, que son, 
¡nsum tatcadsl Almazan Tarazona y 
oíros por el estilo, ¿quien no conócela 
dirección que en verano toman los ha­
bíanles de Madrid y otros puntos dcl rei­
no para pasar los calorcí. ? La costa cantá­
brica, eJi toda su linea dí'sde I'inistci;re a)' 
^ idiisoa , ¿p o r qué línea queda meior 
servida ?

’í\>do cuanto acabamos de esponer nos 
dife, por fui, que ios producios de esplola- 
won del trazado por Valladolid tienen quq 
ser muy superiores á his' del dc Soria. V 
no había, segiiramenic. qué detenerse 
Wuclip para .llegar á esta demoslra^ioii. 
Hay problemas que solo coa proponerlas 
queiliin resueltos. Ku este caso se'eucuca- 
tfa, á nuestro juicio, el de la comparación 
de los ingresos de una y otra línea. Sin 
embargo, Sino fuese suüdento lo que lle­
vamos dicho, coa mucho gusto entraremos 
en una discusión mas ómpiui y razonada 
sobre este punto. Nos sobran datos’hdcilig- 
nos pura salir ti iunl'antes en está lucha.
_ Para concluir, solo diremos que las anle- 

riores y otras mil .consídcráciones, han iie- 
cho que se haya resuello la cuestión de pre­
ferencia entie Valladolid y Soria, para ir 
desde .Madrid á' Lun, en el sentido que 
debe resolverse. Por eso desde un principiti 
el Gobierno, siendo Ministro el Sr. Pidúl,

tilo socarro»», no se lian licrho... por ciif- 
c^ e n ^  y dos molivosj td primero por iio 
haber pólvora; el nrgiiiiilo..l llasla, basta, 
repuso con erieriilail el ¿efe reloi'.ciéiiilose 
el vigute, deje V. ciiicuenU y uno, 
iCitantes para el dia dcl juicio liiial.

A núdelo . Con que segmi eso, aqiieU 
¡lustre .Ayuntamiento se encuentra tan 
fallo ú oros. eo»n.o lo está el nuestro, que 
nada tiene de ifiistre.'

/te»»j<|c/in. S¡« duda alguna; porque
ei,ai[t>¡ eoeeiiios habas .. no 4 'gu mas, no 
Ma i^uc.cl diablo lo' eurede,' y nos oigan

SO decidió por cl trazado castollano: por 
eso en la Información del Congreso, casi 
todos los diputados, ingenieros y capitalis­
tas dieron á este la preferencia; y por eso, 
en fin, liemos dicho al empezar esta polé­
mica, que no por que se nos. pase siquiera 
por las mientes que-se haga ni. pueda ha­
cerse cl ferrojcnrril-' por, Soria qqn prefe­
rencia a] de. Valladolid, sino ppr poner 
enclflix) muchos hechos que so desfiguraban 
y [ior desvanecer algunos errores' en qup 
incurrió el Diario É$pariol, nos hablamos 
decidido á escribir estos artípilos acerca, 
de la cuestión del trazado general del ca-* 
mino do hierro del Norte.

JítüMOít Echevarría-,

Con esto notable articulo parece te rm r 
nada la polémica entre el Diario Espafiof, 
y la Ló'paíia; pues si bien aquel replicó, 
después de esta triiinfaute contestación 4  
su inoportuno proyecto, lo hizo en térmi­
nos, que demuestran á todaUiices, que se 
consideraba balido y dirjg.íe^do prégunias 
pcrsona/cs á sil iInsLrado y hójiit conten­
dor, que naila tienen que ver con' ¡a cues~ 
tion principal,' á dcsliora promovida; y á. 
las que sirt'embargo, ofrece su victoViosp'. 
adversario responder á sii tiempo, porque, 
«tpírhsa —  dice—  ocuparse de los traza­
dos' especiales,
• Creemos que en tocios los puntos que se, 

proponga tratar el Señor Eelievairia, de­
jará su pluma y su reputación tan bien, 
puestas como en el preseule; y no dejare­
mos de tíHier á nuestros lectores ol co r­

las paredes; dire s», que son pasailos los 
felices tiempos de los (/íiihates, ij Itasa- 
bes^ y que aun cuando yernos en fos pre- 
seiiles á los iiidíviduos. de aipiella curpo. 
raetpii cu los dias (pie i-epicaii recio, latí 
galanes y majos, il¡aperlando la euriosidi^il 
(lelas criadas (le 8̂ ‘rvicio que se asomau 
á las ventallas al oír el Vocioglcro elariii; 
preparam os cii los dos licralitus i]ue ván 
delante con sus mazas, nada menos (pie 
(le plata; eiiaL'si las' arcas'iniiiiicipales 
lucran la* de Cresoj no hay que alucinarse 
porqne ello no es otra cosa'ipin lo (jue
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fíente do todos los pasos que en este ne­
gocio se dieren do aquí cii adelanto, que ' á 
haciOnlüse mas inteiesaiile por !o mismo 
que se acerca la resolución que lauto im­
porta á la generalidad de las provincias 
castellanas, y á la futura prosperidad de 
la nuestra especialinente.

Disrulpamos, pues, ¿que decimos? aplau­
dimos mas bien, y nos colma ile Siitisfiic- 
cion la ansiedad, la impaciencia, conque 
nos vemos de algunos dios acá interpelados 
por muchos de nuestros favorecedores, 
h a s i a  en c o m u n ic a c io n e s  estensas, acerca 
del estado de la cuestión del trozado desde 
M a d r i d  á V a l l a d o t i d :  porque esa anima­
ción es el mejor presagio del éxito de nues­
tras justas esperanzas.

Sentimos no pod.T eslentlernos respon­
diendo ó esa bien nacida curiosidad, sino 
con nuestra fé, cien veces demostrada. 
El artíeiilo que hemos copiado del S e ñ o r  
J íc l i e v a r r ia ;  y los que en i  y 7 de noviem­
bre último dejamos escritos nosotros m  el 
J ’o r c c i v r  son luicslra mejor respui*sta. 
1,08 estudios cstniao ya. sino Icrininados, 
muy verca dosu finj y de ellos confiamos; 
i : ' ( ¡ u e  e l C o b k r n o  d e d u c i r á  lo  j u s t o ,  y  lo  
vid, e n  m a lc r ía  t a n  t j r a c e :  2." que según 
ellos y las ventajas Oieii c o n s id e r a d a s ,  será 
la resulucinn del Gobierno: y 3." que el 
(ioblerno no dejará en manos de las em- 
pre-ias, y á merced de sus parlnmlnres 
iiitiTesos, la desigtncion <ie los punios 
intermedios que está pendiente. = »  Esto 
basta por hoy; i‘ii el día cercano del de­
bate, si es necesario, entraremos en él con

ios paletos Humamos bambolla y cu i>a- 
lumuocu t i t u l o  í i n c  r é i

L o  otas rico suleú jilaza;
Lu luiseriu (jueda en casa.

S r  P o r  Dios, íruores ,  baya
juicio. El» buen bora «jue <c dijfa eso cu 
nuestra tertulia; pero no conviene aaljjaii 
fuera estas verdades que cada cual suele 
i i i l e r p r e l a r  ú 9U modo

I t e i i i n c h a .  P o r  ventura, Beñop, «9 
im criiiicii el ser pob re?  Nuestro Divino 
Salvador quiso serlo..

S r .  C u r a .  C ierto  es; mas sin enibar-
Í'o , til» Iteuiaeba, debemos dejar esto y 
lablar Je  otra cosa.

dalos que vamos reuniendo: y ayudador de 
la animación que empieza entre nosotros, 
creemos salir airosos de la lid. —  A. Z.

SECCION OFICIAL.

T,as Gacelas del Gobierno no traen dis­
posición alguna notable, fuera de los pro­
yectos de ley presentados a lisGórtes;

1,0__ Proyecto, relativo á la reforma
constUiirionul.

2 o _ O tro . sobre grandezas, títulos y 
vinenlacioues anejas á títulos.

3 , t> Otro para contraer un empréstito.
4, '>__Oíros tres, pidiendo la aprubücioa

de varios créditos, y suplcmetilos d e a é -  
dílos eslraordinarios atrasados.

C l ó n ic a  o x ti-a n jfc r íi.

S o s 'iu i periód iooH  «1c
I.éndres: Ea Señora Condesa viuda de 
Monlijo, madre de la Emperatriz de los 
fi anccses vá ó conlrrer segundas imnpcias 
con d  Principe de Hesse. Este personaje 
disfiula de una renta anual de 60,000 du­
ros; y añaden, que el Emperador de los 
franeeses señalará una igual cantidad á la 
madre de su espo.sa.
__lo« ya se han
notado en la Emperatriz Eugenia sínlo- 
mas que anmieian la probabilidad de un 
suceso, que asegurará la Buccsion directa 
en la corona, ó la rama que hoy la posee: 
suceso fausto, que sin duda acogerá la Eran- 
cia con júbilo.

3 t ( i c s t r o .  Pues,— volviendo al asuii* 
lo  lie ios rótulos de Us calle», —  e* 
lauto mas cxliauo, cuanto (jue cu  esto» 
tiempos do ppcifyre»), se exijo de noso­
tros los maestros de iiiuos, qiic seamos 
poco menos que Salomones... ! \ a y a  uu  
contraste!

No deja de ser c x ln u o  
que e l 'P o rven ir  Avilé» no lo baya de- 
luiiieiad» ante la pública opinión, por­
que cl reiuedio seria uua mejora de or­
nato y luucalra de cuitara.

(S e  conlinuará.J 

l<il T n q i i i^ r u f o *
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l i a  f a l lo c i i lo  o l  K áb io  I^ H p a ñ o l,
venerable decano de la r<icu!lad de incdi- 
cilla do P.irls, el Señor Orfila. El l i  del 
corriente se celebraiqn sus funerales en la 
iglesia de San Sulpioio, habiendo sido bri- 
lianlfsirna la concurrencia, que asistió á 
honrar dignamenfe la memoria de tan es­
clarecido X virtuoso varan; cuyo nombre 
durará para gloria de su patria natal, y de 
Ja que después le adoptó con tanto amor, 
corno entusiasmo.

El Monitor del lo  del corriente dice: El 
Señor Marques de Vuldegamas, enviado 
extraordinario y Ministro plenipotenciario 
de S. M. la Reina de las Espnñns, ha teni­
do el honor de preseetar anteayer ni Em­
perador, en uudencia particular, las insig­
nias de la Real órden de Damas nobles de 
María Luisa, que S. M. C, ha conferido á
S. M. la Emperatriz.

Crónica EV^cioual.
S o ^ i i i i  loM |>i‘rió(lic«»N cío A n ­

dalucía la riiidad de Códi/, queriendo hon­
rar la memoria del virtuoso, y venerable 
Prelado que acaba de perder, ha abierto 
una suscricioii para levantarle una estálua, 
que perpetuándola sea un moiniinento 
eterno del amor que justanteiite mereció 
de sus diocesános. SS. AA. R R .losSe- 
enísimos Sres. Duques de Moiilponsier se 
han suscrito por In cantidad de ¿,()0.) rs.; 
hacieciilo, como siempre, patentes sus mag­
nánimos sontíiniciitos.

Sc‘^11»  Ion p<‘rlóclic*oN d o  p r o ­
vincias, la linea de ferro-oarril de d/c/rq 
fl Jálivii, que tiene 20 kilómetros, ofrece 
alguna dilindlad, y las obras de esta parle 
son de mucho coste, (lero se emprenden 
cqii prodigiosa actividad.

I jc»n lii;;ro iiio roN  dq los concesona­
rios de la línea de Malaga á Córdoba deben 
ya tener concluidos sus planos: los levori- 
tados por cuenta del Sr. Siilamaiiro están 
ya en Madiid, según el diario do Córdoba.

I . a  l i n c a  d e  J e r e z  a l  p i i e r l o  si­
gue 'Ádolanláindosc á ün de recibir la vid

dentro de un breve termino: ha llega­
do algún material y espera pronto parle 
de los carriles.

Miscelánea.
Y a Nc van nolando en cNia

Capital los sfntomas de animación, que de­
seábamos, al ver cercano el dia en que so 
decida lu dirección de la línea del N. entre 
Madrid, y Valladolid. I'elicilámos por ello 
& nuestras patrióticas autoridades, y celo­
sas corporaciones, que, seguramente, pue­
den y deben llevar la noble bandera de los 
intereses locales, y provinciales dirigiendo 
la opinión de sus administrados-

E ntre las ideas que; ftunque muy vaga­
mente nos han sido anunciadas, descuella y 
ij is complace sobremanera, la de proniover 
úna expos'CtQn afjrúo/a é industrial en es­
ta capital, pare) el mes de Junio próximo, 
en la que los productos de las indiislrius 
todas de la provincia se presenten á dis­
putar los premios que la Sofiedad económi­
ca, y l)i¡nuacion provincial parece dosig- 
naráii á los mas dislinguidos productores.

Muy digno del momento, y de su origen 
juzgamos este pensamiento <pie quisióranios 
ver realizado.

Va tendremos ocasión de ocuparnos en 
este asunto, sí vic-^emos que toma alguna 
consistencia tal idea.

A po .nasi l i a  I n n p l a d o  un poco el 
frudísimo rigor del frió, que. durante tres 
meses hemos csperimetiladOj se ha visto 
dar principio á las conslruciones nuevas, 
que estaban proyectadas. Avila presiente 
su ccrcmio porvenir de vida, y se va mos­
trando digna do oblencile por sus esfuer­
zos, como liftsla ahora se le han brindado 
como don de justicia, su posición geoíjrúfi- 
ca, y los fallos confornies de la ciencia.

Y a  l i a n  « 'o i i ip iiz a d o  las funciones 
teatrales, y las primeras muestras que la 
niicva.Süciedud dramática nos ha presenta­
do no lian sido desagradables al público 
Avilós. Ya diremos nuestro juicio, cuondq
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hayamos podido formarle de una manera 
sdiicia, y será tan impardal, como debe, 
por ser justo; según nuestro modo de en­
tender.

Precios del mercado de la capital.

Trigo de 19 á 22 reales fanega. 
Cebadado 11 á l l j  id.
Centeno de 11 á l l j  id. 
Garbanzos de b2 á 72 id.

T R A S P O IIT E S .

Pd¡gencias:=\jys. del N orte y Me­
diodía de  Espafía, en tran  lo s d la s i iu p -  
J'csy salen en Jos intsntos. tres horas 
después de su lleg.ida que debe ser 
de cinco á seis de la farde.

Su despacho se halla en el Mercado 
chico.

r^as diligencIas-Pastasgencrales, en ­
tran  y salen en Jos mismos días Impares, 
du ran te  este m es; y descansan tres lio- 
ras cii esta ciudad

Su despacho, en la plazuela de la 
Sania, fren te  á ]n casa de oficinas

A d m i t e n  s u s c r ic io n e s  ú  e s te  p e r i ó d ic o  

l o s  S e i lu r e s  s i g u i e n t e s  ;

E n  Arenas ;A>. JJ. Fernando Garda 
Ocana _  Kn Arevalo; Sr. 7). Pedw  
Oriiz Urrcro. =  V,n el R;„-co: A/-, yid -  
mmistrador de Corrcas.=z\lu Cehreras: 
‘*>r- IK Pedro Cunircras.-=Un Madrigal: 
‘V. 1). Siman M urnzuda.=F.n  P ied ra- 
h ita ; Sr. D Francisco OrtizUvrero.—  
E u  Bejar; Sr. 1). Celestino Martin Lá~ 
zara. ^  En  .Segovia: la Jlednccion d d  
.Semanario Cristiano y  JJ/erariu.

Tm s  tp ie  (¡H ie ra n  s u s c r i b i r s e  e n  e s t o  

C a p i t a l  s t  d i r i g i r á n  ti A l Diroctor del

P orven ir A viles,» con libranza sobre 
Correos ó sellos de fnnujueo, en caria 
franca.

R e m i l id o .
Sr. Director del Porvenir Avilés: Muy 

Señor niio : Como estoy muy acorde coa 
las ideas de V. en todo, pero sobre todo en 
la nfccs’í/ad áe no ir perdkndo las ocasio­
nes de reformar las calles, siempre que se 
p r« e« /m , lo que vendría á ser muy da­
ñoso al mismo vecindario, creo, que estará 
muyen su lugar, y tiempo, la indicación 
que me tomo la libertad de hacer á V. en 
estas cortas líneas, y espero que merezcan 
su atención.

En la calle que enfrenta al Arco dcl 
peso de la harina, y formando esquina á 
la Calle de Son Segundo, se h.a empezado 
la deinolidon de una casa, que va á ser 
levantada. 1.a Calle de que foima parle de 
esta casa al N orte: aunque corta es de 
mucho uso; y estando en fronte de una 
puerta de la Ciudad, debe tener la mejor 
dirección posible. Hoy es el momento crí- 
Iico de hacer que el nuevo edificador, lo ­
meta la pared de lu tál Calle, lo que basto 
n darla linca recta, tirando la visual desde 
la esquina o|)ue,sta de la misma línea; cotí 
loque sin perder el dueño casi nada, so 
daría luz, y alineación á la Calle, y el Arop 
del Peso de la harina, so veriu desde la 
Plazuela de Santo Tomé en el centro de 
jas líneas de dicha calle.

Confio en que el Ayuntamiento, y el 
Arquitecto de Ciudad, yol mismo dueño; 
y V. Señor Director, aprobarán esta ad­
vertencia; y sin mas se repite de V. atento 
S. S. Q. U. S. M.— Un suscrilor.— Acep­
tamos por nuestra parietal indicación.

A v iia : I mprenta de Aguado á IIu o
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